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RESUMEN

Se evaluó el efecto del cují, Prosopis juliflora, asociado al 
cultivo de sábila, Aloe vera, sobre la fertilidad biológica y 
química de suelos del sector El Cebollal del estado Falcón. 
Se consideraron dos condiciones de manejo: sábila bajo 
sombra de cují y sábila a plena exposición solar. Se seleccio-
naron nueve árboles de cují evaluando los suelos bajo la copa 
de los mismos (1 y 3 m de la base del árbol) y fuera de la misma 
(a plena exposición solar). Se determinó: carbono orgánico 
total (COt), nitrógeno total (Nt), fósforo disponible (Pd), pH, 
porcentaje de humedad (%H), textura, hidrólisis del diace-
tato de fluoresceína (DAF), actividad de la deshidrogenasa 
(AD), fosfatasa alcalina, ß-Glucosidasa y ureasa. Los resul-
tados indican diferencias estadísticamente significativas entre 
los tratamientos evaluados. Se observó un gradiente con 
relación al contenido de nutrimentos y a la actividad micro-
biana, de mayores a menores valores, en la medida en que 
aumenta la distancia desde la base del árbol hasta la zona de 
plena exposición solar. Se encontró una alta correlación entre 
las actividades enzimáticas y los niveles de materia orgánica 
(MO) del suelo, demostrando la importancia del carbono 
orgánico en los ecosistemas semiáridos. El cují al encontrarse 
ampliamente distribuido en el semiárido falconiano y por 
sus características que le permiten sobrevivir en ecosistemas 
con condiciones de estrés hídrico, puede actuar como islas 
de fertilidad, contribuyendo a la salud y calidad del suelo, 
generando un aporte de MO y nutrimentos bajo la copa del 
mismo, aumentando el sustrato para la actividad microbiana.

Palabras Clave: Prosopis juliflora; Aloe vera; culti-
vos asociados; fertilidad del suelo; materia orgánica; 
actividad enzimática; zona semiárida.

SUMMARY

The effect of cují, Prosopis juliflora, associated with sábila 
crop,  Aloe vera,  on  the  biological  fertility  and  chemical 
properties of soil, at the sector El Cebollal of Falcon State, 
was evaluated. We considered two management conditions: 
aloe under cují shade and aloe in full sunlight. Nine cují trees 
were selected for evaluating soils under the canopy of them 
(1 and 3 m from the base of the tree) and outside it (full sun-
light). Were determined: total organic carbon (TOC), total 
nitrogen (TN), phosphorus available (Pa), pH, percentage 
moisture (% H), texture, hydrolysis of fluorescein diacetate 
(DAF), dehydrogenase activity (AD), alkaline phosphatase, 
ß-Glucosidase and urease. The results indicate statistically 
significant differences between treatments evaluated. There 
was a gradient in relation to nutrient content and microbial 
activity, from greater to lesser values, as the distance increa-
ses from the base of the tree to the area of full sunlight. We 
found a high correlation between enzyme activities and levels 
of soil organic matter (OM), demonstrating the impor-
tance of organic carbon in semiarid ecosystems. Cují are 
widely distributed in the falconian semiarid area because of 
characteristics that allow their survival in ecosystems with 
conditions of water stress, so that can acts as fertility islands, 
contributing to the health and quality of soil , generating a 
contribution of OM and nutrients under the canopy of the 
same and increasing the substrate for microbial activity.

Keys Words: Prosopis juliflora; Aloe vera; cropping 
associated; soil fertility; organic matter; enzyme activity; 
semiarid zone.
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INTRODUCCIÓN

Las regiones semiáridas, tradicionalmente son vistas 
como áreas de poca productividad y por lo general están 
sometidas a usos no amigables con el ambiente (López et 
al., 2003). En Venezuela, alrededor del 5% del territorio 
nacional corresponde a las zonas áridas o semiáridas y 
estos ambientes se consideran como los más susceptibles 
al proceso de desertificación, siendo poco aptas para el 
proceso de producción agrícola (García, 1999). Aún así, 
se debe hacer énfasis en que estas áreas presentan un alto 
potencial para incrementar la productividad, siempre y 
cuando se haga un manejo apropiado de sus tierras para 
lograr sistemas agrícolas sostenibles (Rodríguez, 2002).

Es importante resaltar que para la ejecución de prácticas de 
manejo conservacionistas, es necesario generar modelos 
alternativos de producción que presenten menor demanda 
hídrica y mayor resistencia a los cambios climáticos ya 
evidentes en la zona, que permitan un óptimo desarrollo 
económico y la conservación de los suelos destinados 
a este tipo de uso de la tierra. Una de las medidas de 
interés en el estado Falcón, es la implementación de 
sistemas agroforestales, debido a que estos constituyen 
una alternativa para estas zonas, de modo que, ayuden a 
proporcionar una mayor seguridad contra las variaciones 
climáticas; además de que forman la base de muchos 
sistemas de agricultura en regiones tropicales semiáridas, 
aportando beneficios socioeconómicos y culturales 
(Díaz, 2001; García, 1999).

Por su parte, Paolini et al. (2010) encontraron una mayor 
actividad biológica expresada por las actividades enzi
máticas intracelulares y exocelulares en suelos bajo 
vegetación nativa, en contraste con los suelos bajo 
cultivo de sábila, Aloe vera, y melón de la microcuenca 
“El Socorro-Jadacaquiva”, ésto por efecto del aporte 
directo de materia orgánica (MO) y la protección del 
horizonte superficial del suelo que brinda la vegetación 
contra los agentes erosivos.

Dada la influencia de la vegetación del semiárido falco-
niano y la amplia presencia del cují, Prosopis juliflora,  
además de su alta tolerancia hídrica y química, Matteucci 
et al. (1991), reconocen la cualidad de esta leguminosa 
como una fuente de MO, recalcando la riqueza nutritiva 
que poseen sus vainas, las cuales se producen satisfac-
toriamente en la época seca. Además, el cují, por ser 
una especie perteneciente a la familia de las leguminosas 
ofrece una mayor disponibilidad de nitrógeno (N) al 
establecer  asociación con bacterias que fijan el N2 atmos-
férico. Adicionalmente, esta especie genera condiciones 

favorables para el desarrollo de otras especies vegetales 
bajo su copa (Herrera et al., 2007).

Por esta razón, en este trabajo se realizó la evaluación 
de las propiedades bioquímicas de los suelos del sector 
“El Cebollal”, donde existe la asociación entre el cují 
y el cultivo de sábila, con el objetivo de determinar 
el efecto que ejerce la utilización de esta leguminosa 
sobre las características bioquímicas de los suelos del 
semiárido falconiano.

MATERIALES Y MÉTODOS

Ubicación y características de los sitios de muestreo

El estudio se desarrolló en las zonas aledañas del centro 
poblado “Cujima” del sector “El Cebollal”, municipio 
Miranda, estado Falcón, ubicado entre los meridianos 
11°24’18’’ y 11°22’30’’ Norte, y 69°48’54’’ y 69°47’6’’ 
para el Oeste. La parcela se encuentra ubicada dentro 
de la serie de suelos denominada El Patillal, con suelos 
clasificados como Ustic Haplargids, con una textura 
franco-arenosa, con permeabilidad rápida, conductividad 
eléctrica muy baja, pH alcalino y alto porcentaje de 
saturación con bases (Rodríguez et al., 2009).

Muestreo de suelos

Las muestras de suelo fueron colectadas en una parcela 
de 3 ha que presenta un sistema de cultivo de sábila a 
plena exposición solar, con una distancia de siembra de 
0,5 m x 0,5 m; en esta parcela existen arboles de cují a 
una densidad baja (15 árboles/ha), lo cual condiciona 
la presencia de plantas de sábila bajo sombra del cují.

El muestreo de suelo fue realizado en junio de 2010. En 
total se seleccionaron nueve árboles de cují a lo largo de 
la parcela para determinar cada condición de muestreo: 
sábila bajo cují (1 y 3 m de la base del árbol; Tratamiento 
1 y 2, respectivamente) y sábila a plena exposición solar 
(Tratamiento 3). Por tratamiento se tomó nueve muestras 
de suelo compuestas, para evaluar bajo la copa de cují y 
bajo sábila, a plena exposición solar. Las muestras fueron 
colectadas a una profundidad de 0-5 cm del suelo, debido 
a que allí es donde se concentra significativamente la 
actividad microbiana.

Una vez colectadas las muestras en bolsas plásticas 
resistentes, fueron trasladadas al Laboratorio de Ecología 
de Suelos del Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas (IVIC). Seguidamente, se separaron en dos 
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porciones, una fue secada al aire y pasada por un tamiz 
de 2 mm, para realizar los análisis físicos y químicas. 
La otra porción fue tamizada (2 mm) a la humedad de 
campo y refrigerada (4 ºC), para realizar los análisis bio-
químicos posteriormente.

Análisis físico-químicos del suelo

El pH se midió en agua en una relación 1:2,5 (FONAIAP, 
1990). Las fracciones granulométricas se determinaron 
mediante el método del hidrómetro (Bouyoucos, 1962). El 
carbono total del suelo se determinó mediante oxidación 
húmeda con ácido sulfúrico concentrado y dicromato de 
potasio (Walkley y Black, 1934), la cantidad de carbono 
orgánico (CO) oxidado por el cromo (VI) se midió por 
colorimetría a una longitud de onda de 600 nm, mediante 
la concentración del cromo (III) formado durante la 
reacción (Sims y Haby, 1971). Se comparó el color con 
las lecturas de una curva de calibración preparada previa-
mente con soluciones patrones de glucosa, sometidas 
al mismo tratamiento que las muestras. El nitrógeno 
total (Nt) se evaluó por medio del método de Kjeldhal 
(Bremner, 1960) y el fósforo disponible (Pd) se estimó por 
espectrofotometría, usando el método del complejo azul 
de molibdato (Murphy y Riley, 1962), previa extracción 
con bicarbonato de Sodio (Olsen et al., 1954).

Análisis bioquímico del suelo

En este trabajo se determinaron las siguientes actividades 
enzimáticas: deshidrogenasa, hidrólisis del diacetato de 
fluoresceína (DAF), ß-glucosidasa, fosfatasa alcalina, y 
ureasa, las cuales están relacionadas al ciclo del carbono, 
P y N. En estudios realizados en el semiárido falconiano 
(Paolini et al., 2010), en condiciones edafoclimáticas 
similares a las de este estudio, se encontró que estas 
enzimas fueron las que mostraron una mejor respuesta 
como indicadores de calidad del suelo, bajo diferentes 
condiciones de manejo.

La actividad de la deshidrogenasa se midió por el método 
del INT (iodofenil-3-nitrofenil-5-feniltetrazolio), según 
la metodología planteada por Camiña et al. (1998); la 
hidrólisis del DAF, a través de la determinación de la 
fluoresceína producida (Schnürer y Rosswall, 1982); 
la fosfatasa alcalina por el método de Tabatabai 
y Bremner (1969), mediante la determinación del 
P-nitrofenol producido cuando la muestra de suelo es 
incubada con una solución de P-nitrofenil-fosfato; se 
determinó la ß-Glucosidasa por el método propuesto 
por Eivazi y Tabatabai (1988); Tabatabai (1994) y la 
actividad ureásica (AU) del suelo a través del método de 

Kandeler y Gerber (1988), basado en la determinación 
del amonio liberado, cuando una muestra de suelo es 
incubada con urea como sustrato. Los resultados de las 
actividades enzimáticas son expresados con base en el 
peso seco, para lo cual se estimó la humedad del suelo 
mediante al método gravimétrico. 

Análisis estadístico

Para el análisis de los datos se utilizó un diseño en 
bloques al azar, seleccionando nueve árboles de cují 
como unidad de bloque; en cada árbol se evaluó cada 
condición de muestreo o tratamiento. Los análisis 
estadísticos se realizaron utilizando el software SPSS 
17.0 Statistics. Las diferencias entre tratamientos se 
analizaron mediante un análisis de varianza (ANDEVA) 
de un factor, utilizando la prueba de mínima diferencia 
significativa. Adicionalmente se aplicó la correlación 
de Pearson para observar el grado de asociación entre 
cada variable.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Características físico-químicas de los suelos

En el Cuadro 1 se presentan los valores medios de pH, 
porcentaje de humedad (%H), carbono orgánico total  
(COt), Nt, Pd y clase textural en los suelos estudiados.

pH

Los suelos del área bajo la copa de cují (T1 y T2), 
presentaron valores de pH de 8,5 y 8,6 respectivamente 
(Cuadro 1), no mostrando diferencias significativas con 
los suelos fuera del dosel (T3; pH = 8,7). En general 
se trata de suelos con valores altos de pH pudiendo ser 
catalogados como suelos alcalinos, tal como ha sido 
reportado por Mogollón et al. (2001) y Rodríguez et al. 
(2009) en estudios realizados en la misma zona.

Carbono orgánico

Los suelos del área bajo la copa de cují (T1 y T2), 
presentaron niveles de CO de 2,53 y 1,72 g C kg-1, 
respectivamente, siendo los valores de T1 mayores al 
de la zona constituida por el cultivo de sábila a plena 
exposición solar (T3), el cual fue de 1,50 g C kg-1, 
encontrando un gradiente entre tratamientos (Cuadro 1). 
Esto es originado principalmente por el mayor aporte de 
hojarasca, el cual se acumula bajo la copa, aumentando 
el contenido de MO reflejado en el CO.

APONTE et al. - Bioquímica de suelo semiárido sembrado de cují y sábila
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En la literatura se encuentran evidencias que corroboran 
lo encontrado en este trabajo, y que demuestran que los 
suelos bajo la copa de una especie leguminosa, poseen 
mayor contenido de CO cerca del tronco, siendo el caso 
contrario en las zonas desnudas o a plena exposición 
solar (Reyes-Reyes et al., 2002; Montaño-Arias et al., 
2006; Perroni, 2007).

Nitrógeno total

Los suelos bajo la copa de cují (T1 y T2), presentaron 
valores del contenido de Nt de 0,60 y 0,43 g N kg-1 de 
suelo, respectivamente, siendo similares entre sí. Por 
otra parte, los valores de T1 resultaron mayores a los 
de la zona constituida por el cultivo de sábila a plena 
exposición solar (T3), el cual fue de 0,30 g N kg-1 de 
suelo, de manera que se asume que los contenidos de 
Nt varían al alejarse del tronco, siendo T1=T2, T2=T3 
y T1≠T3 (Cuadro 1). Esta tendencia mostró similar 
comportamiento al de los niveles de CO del suelo. Es 
originada por el mayor aporte de MO bajo la copa del 
árbol, por lo que existe una correlación entre el Nt y el 
CO (r = 0,52; Cuadro 3); adicionalmente, al poseer esta 
zona un microclima menos estresante, se estimula la 
actividad microbiana y los procesos de mineralización 
de la MO posiblemente son llevados a cabo de una 
manera más efectiva, produciendo fuentes de N como 
es el caso del amonio.

Fósforo disponible

A 1 m del dosel (T1) los suelos presentaron niveles de 
contenido de Pd de 10,41 mg P kg-1, siendo mayores a los 
de T2 (bajo dosel a 3 m de la base del árbol) y T3 (zona 
constituida por el cultivo de sábila a plena exposición 
solar), con valores de 6,40 y 6,93 mg P kg-1 de suelo, 
respectivamente. No encontrándose diferencias signifi-
cativas entre estos dos tratamientos (P = 0,25) siendo 

T1≠T2=T3 (Cuadro 1). Esto podría estar relacionado al 
mayor aporte de MO debajo del dosel, la cual aporta el 
P orgánico al suelo, siendo transformado a inorgánico 
por la actividad microbiana.

Investigaciones realizadas en similar área geográfica al 
estudio (Rodríguez et al., 2009), reportan valores  de  
Pd  de  15  mg  kg-1  en  suelos  bajo  sábila con manejo 
orgánico, los cuales son mayores a los encontrados en 
suelos bajo bosque (2 mg kg-1). Los resultados arrojados 
por dicho estudio, a pesar de no presentar unidades 
similares a las de este trabajo, son importantes ya que 
demuestran la relación entre la MO, la actividad micro-
biana y el P en el suelo, siendo la misma tendencia 
encontrada en esta investigación. Asimismo, Virginia 
y Jarrell (1983) evaluando las propiedades del suelo en 
presencia del Proposis glandulosa en un ecosistema del  
desierto sureño de Sonora, reportaron un valor de 9,6 
mg P kg-1 en suelos bajo la copa del árbol siendo mayor 
al encontrado en los límites de la copa (7,9 mg P kg-1) y 
entre las copas de los árboles (1,5 mg P kg-1); presentando 
la misma tendencia encontrada en este estudio.

Características bioquímicas de los suelos

Actividad de la deshidrogenasa

Los tratamientos T1 y T2 presentaron niveles de la acti
vidad deshidrogenasa (AD) de 60,8 y 39,0 µg INTF g-1 h-1, 
respectivamente, los cuales resultaron similares estadísti
camente. El valor de la AD en la zona constituida por el 
ensayo T3 fue de 25,7 µg INTF g-1 h-1, encontrándose 
diferencias significativas con T1 (P=0,007; Cuadro 2), 
observándose una tendencia idéntica a la del CO, debida 
principalmente a la influencia de la copa del árbol, lo 
que eleva el contenido de CO en comparación a los 
suelos a plena exposición solar y mejora las condiciones 
microclimáticas en esta zona.

CUADRO 1.	 Características físico-químicas de los suelos (n=27).

Tratamiento	 DBT	 pH			   %H		   COt				   Nt		   Pd	 Clase Textural	
											           (g C kg-1)	 (g N kg-1)	 (mg P kg-1)

	 T1	 Cerca	 8,5 a		    27,7 a		  2,53 a		   	0,60 a		  10 a		  Fa
	 T2	 Medio	 8,6 a		    26,4 a		  1,72 ab			   0,43 ab		  16 b		  Fa
	 T3	L ejos	 8,7 a		    26,0 a		  1,50 b			   0,30 b		  17 b		  Fa

Las letras iguales representan similitud entre tratamientos según la prueba de mínima diferencia significativa.
Tratamiento: T1= bajo dosel a 1 m de la base del árbol; T2= bajo dosel a 3 m de la base del árbol; T3= a plena exposición.
DBT: distancia a la base del tronco; %H: porcentaje de humedad; COt: carbono orgánico total; Nt: nitrógeno total; Pd: fósforo disponible. 
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Al tener el suelo mayor cantidad de MO, retiene mayor 
humedad (la cual también es protegida por la sombra) 
y nutrientes para que la actividad microbiológica sea 
elevada, generando valores más altos de la biomasa 
microbiana, por lo que existe correlación entre la AD y 
el CO (r = 0,83; Cuadro 3); de esta manera se justifican 
los valores más altos de la AD en T1. Paolini et al. (2010) 
evaluaron los parámetros bioquímicos en suelos de la 
microcuenca “El Socorro-Jadacaquiva” del semiárido 
falconiano, reportando valores de la AD de 87,9 µg 
INTF g-1 h-1 en suelos bajo vegetación nativa o densa, 
siendo estos superiores a los datos obtenidos para los suelos 
bajo cultivo de sábila (AD = 29,5 µg INTF g-1 h-1); presen-
tando la misma tendencia a los valores encontrados en 
este estudio.

Hidrólisis del diacetato de fluoresceina

Los suelos bajo la copa de cují (T1 y T2), presentaron 
niveles de la hidrólisis del DAF de 54,5 y 28,5 µg Fluor 
g-1 h-1, respectivamente, siendo similares entre sí. Sin 
embargo, la DAF en T1 resultó ser mayor al T3, el cual 
fue de 15,4 µg Fluor g-1 h-1, encontrándose diferencias 
significativas entre estos dos tratamientos (P = 0,006), 
siendo T1=T2, T1≠T3 y T2=T3 (Cuadro 2).

Esto se relaciona principalmente con el mayor aporte 
de MO el cual aumenta la disponibilidad de nutrientes 
y genera las condiciones adecuadas para una mayor 
actividad microbiana, encontrándose una correlación signi
ficativa entre la hidrólisis del DAF y el CO (r = 0,82; 
Cuadro 3), por lo tanto a mayor biomasa microbiana activa 
en estos suelos, mayor será la fluoresceína producida, 

razón por la cual se observa una correlación significativa 
entre la AD y la hidrólisis del DAF (r = 0,89; Cuadro 3).

Por su parte, Paolini et al. (2010) reportaron un valor 
superior para la hidrólisis del DAF en suelos bajo vege
tación densa de la microcuenca “El Socorro-Jadaca
quiva”, siendo éste de 82,6 µg Fluor g-1 h-1, el cual fue 
mayor con respecto al obtenido para suelos bajo cultivo 
de sábila (DAH = 27,8 µg Fluor g-1 h-1). La misma 
tendencia fue reportada por Chacón et al. (2009) quienes 
evaluaron la interacción de las propiedades químicas, 
físicas y bioquímicas del suelo y raíces de las plantas 
nativas y exóticas de las zonas áridas neotropicales, 
específicamente en el Parque Nacional “Cerro Saroche”; 
encontrando un valor superior en suelos bajo árboles de 
cují y plantas invasoras con respecto a los suelos en áreas 
descubiertas, los cuales presentaron valores inferiores de 
la hidrólisis del DAF.

Actividad de la fosfatasa alcalina

Los suelos del área bajo la copa de cují (T1 y T2), 
presentaron niveles de la actividad fosfatasa alcalina 
(AFA) de 285,1 y 181,4 µg p-NF g-1 h-1, respectivamente, 
estos valores son mayores al de la zona constituida por 
el cultivo de sábila a plena exposición solar, el cual fue 
de 130,1 µg p-NF g-1 h-1, encontrando diferencias signi-
ficativas entre los tres tratamientos (Cuadro 2). Los 
valores superiores de AFA en los suelos bajo el dosel 
de cují se deben principalmente al mayor aporte de MO, 
cuando se trata de nutrimentos o actividad biológica del 
suelo, como se ha venido observando a lo largo de este 
estudio, encontrando una correlación significativa entre 
esta enzima y el CO (r = 0,63; Cuadro 3).

CUADRO 2.	 Características bioquímicas de los suelos (n=27).

Tratamiento		  DBT		     AD				     	 DAF		  AFA			  ß-Gluc				      AU
					     (µg INTF g-1 h-1)		  (µg Fluor g-1 h-1)	 (µg p-NF g-1 h-1)	 (µg p-NF g-1 h-1)	 (µg NH4 g

-1 h-1)

	 T1		  Cerca		  60,8 a					     54,5 a		  285,1 a			   70,4 a				    25,0 a

	 T2		  Medio		  39,0 ab					     28,5 ab		  181,4 b			   29,0 b				    16,6 b

	 T3		L  ejos		  25,7 b					     15,4 b		  130,1 c			   16,5 c				    19,9 b

Las letras iguales representan similitud entre tratamientos según la prueba de mínima diferencia significativa.
Tratamiento: T1= bajo dosel a 1 m de la base del árbol; T2= bajo dosel a 3 m de la base del árbol; T3= a plena exposición.
DBT: Distancia a la Base del tronco; AD: actividad deshidrogenasa; DAF: diacetato de fluoresceína; AFA: actividad fosfatasa alcalina;
ß-Gluc: ß-Glucosidasa; AU: actividad ureásica. 
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La fosfatasa alcalina participa en la mineralización 
del P orgánico (forma predominante en los suelos) a 
P inorgánico (forma asimilable para las plantas), lo 
que justifica los resultados obtenidos en este estudio, 
ya que en los suelos a plena exposición solar el Pd es 
menor en comparación a los suelos bajo la copa de cují, 
esto aunado a la mayor cantidad de MO en los mismos. 
Chacón et al. (2009) reportan un valor de la AFA en 
suelos bajo vegetación nativa (cují) de la zona árida 
del Parque Nacional “Cerro Saroche”, el cual fue de 
aproximadamente 260,0 µg p-NF g-1 h-1, muy similares 
a los valores presentados en este estudio.

Adicionalmente, algunas investigaciones muestran que 
las especies leguminosas secretan mayor cantidad de 
enzimas fosfatasas, en contrataste con otras especies. 
Esto es debido probablemente al alto requerimiento de P 
por parte de las leguminosas en el proceso de la fijación 
simbiótica del N (Yadav y Tarafdar, 2001), razón que 
podría explicar la correlación significativa existente entre 
la AFA y el Pd (r = 0,52; Cuadro 3).

Actividad de la ß-Glucosidasa

Los suelos bajo la copa de cují (T1 y T2), presentaron 
niveles de la actividad ß-Glucosidasa de 70,4 y 29,0 µg 
p-NF g-1 h-1, respectivamente, siendo superiores al de la 
zona constituida por el cultivo de sábila a plena exposi-
ción solar, el cual fue de 16,5 µg p-NF g-1 h-1, observando 
diferencias significativas entre los tres tratamientos 
(T1>T2>T3). La actividad de la enzima ß-Glucosidasa 
está relacionada con la actividad microbiana del suelo 
debido a que ésta brinda la glucosa que sirve como fuente 
de energía para los microorganismos del mismo, de 

manera que un alto valor correspondiente a esta enzima 
en suelos bajo la copa de cují es debido principalmente 
al aporte directo de CO en estos suelos, que propicia una 
mayor biomasa microbiana por efecto de la disponibilidad 
de nutrimentos y la condi-ción microclimática, por lo 
tanto, existe correlación significativa entre la actividad 
de la ß-Glucosidasa y la AD (r = 0,84), la hidrólisis del 
DAF (r = 0,87) y el CO (r = 0,69; Cuadro 3).

Paolini et al. (2010) quienes evaluaron parámetros 
bioquímicos en los suelos de la microcuenca “El Socorro
-Jadacaquiva” del semiárido falconiano; reportan 
un nivel de la actividad ß-Glucosidasa de 132,2 µg 
p-NF g-1 h-1 en suelos bajo vegetación densa, siendo este 
valor notablemente superior al reportado para suelos 
bajo cultivo de sábila (43,2 µg p-NF g-1 h-1), por último 
el menor valor se encontró en suelos bajo cultivo de 
melón (ß-Gluc = 42,1 µg p-NF g-1 h-1) siendo similar a 
la tendencia descrita en este estudio, donde los suelos 
con mayor contenido de MO poseen la actividad 
ß-Glucosidasa más elevada.

Actividad ureásica

Los suelos bajo la copa de cují colectados a 1 m de la 
base del árbol (T1) presentaron niveles de la AU de 25 µg 
NH4 g

-1 h-1, los cuales resultaron mayores estadísticamente 
a T2 y T3, con valores de 16,6 µg NH4 g

-1 h-1  y 9,8 µg 
NH4 g-1 h-1, respectivamente, siendo estos dos trata
mientos similares entre sí. En este sentido, se encontró la 
siguiente tendencia: T1>T2=T3; (P = 0,009). Los valores 
más altos de la AU en suelos bajo el dosel de cují, son 
debidos principalmente a un mayor contenido de CO en 

CUADRO 3.	 Correlación entre las variables físico-químicas y bioquímicas (n = 27).

                     AD		     DAF		           AFA		               ß-gluc	    AU	  CO           Nt            Pd	        %H	   pH
		       (µg INTF g-1 h-1)  (µg Fluor g-1 h-1)  (µg p-NF g-1 h-1)  (µg p-NF g-1 h-1)  (µg NH4 g

-1 h-1)

AD                 1,00	  								      
DAF               0,89**	 -   1,00								      
AFA                0,74**	      0,75**	 -	         1,00							     
ß-Gluc             0,84**	      0,87**	 -          0,82**	 -           1,00						    
AU                  0,71**	      0,53**	 -          0,48*	 -	             0,54**-               1,00					  
CO                  0,83**	      0,82**	 -          0,63**	 -           0,69**-              0,56**	 1,00				 
Nt                   0,64**	      0,54**	 -          0,59**	 -           0,56**-              0,63**	 0,52**    1,00			
Pd                   0,71**	      0,63**	 -          0,52**	 -           0,62**-              0,55**	 0,76**    0,53**       1,00		
%H                 0,41*	      0,51**	 -          0,34 N.S.            0,40*	-               0,21 N.S.	 0,64**    0,51**-      0,52**-      1,00	
pH                 -0,40*                  -0,44*                  -0,21N.S.            -0,34 N.S.          -0,18 N.S.      -0,39*     -0,25 N.S.  -0,18 N.S.  -0,45*	1,00

*P< 0,01; **P<0,05; N.S. = no significativas. AD: actividad deshidrogenasa; DAF: diacetato de fluoresceína; AFA: actividad fosfatasa alcalina;
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estos suelos, lo que estimula la actividad microbiana del 
mismo para la producción de estas enzimas.

Estos resultados sugieren que hay una alta corres
pondencia de la AU con los valores de CO para los sitios 
evaluados, por lo que existe correlación significativa 
entre ambas variables (r = 0,56; Cuadro 3). Resultados 
similares fueron reportados por Mogollón y Martínez 
(2009); Mogollón y Tremont (2002); Marinari et al. 
(2000), tanto en ecosistemas naturales como en agroeco-
sistemas. Cookson y Lepiece (1996) y Mogollón et al. 
(2010) indican que la actividad de la ureasa en regiones 
áridas está asociada con los niveles más altos de la MO.

En suelos con características similares Paolini et al. 
(2010) reportan valores de 63,9 µg NH4 g

-1 h-1 en suelos 
bajo vegetación nativa de la microcuenca “El Socorro-
Jadacaquiva” del semiárido falconiano, siendo este valor 
superior al de los suelos bajo cultivo de sábila el cual fue 
de 30,7 µg NH4 g

-1 h-1, valor cercano al presentado en 
este estudio correspondiente a los suelos bajo la copa de 
cují, los cuales también son destinados a la producción 
de sábila. Mogollón et al. (2010) reportan valores de la 
AU en bosque seco tropical en la misma área de estudio 
del presente trabajo, de 57,2 µg NH4 g

-1 h-1, y de 25,2 µg 
NH4 g

-1 h-1 para un suelo bajo cultivo de sábila.

En este sentido se puede argumentar que el cují beneficia 
la actividad biológica del suelo por el continuo aporte 
de MO y las condiciones microclimáticas que genera, 
estimulando el desarrollo de biomasa microbiana y por 
ende de enzimas como la ureasa.

CONCLUSIONES

-	 El cují al encontrarse ampliamente distribuido en el 
semiárido falconiano, y al poseer características que 
le permiten sobrevivir en ecosistemas con condiciones 
generadoras de estrés, actúa como isla de fertilidad, 
contribuyendo a la salud y calidad del recurso suelo 
al generar un aporte de MO y nutrimentos.

-	L a asociación del cují con otros cultivos, como es 
el caso de la sábila, puede ser de gran relevancia 
para el mantenimiento y recuperación del semiárido 
falconiano.

-	 Se observó un gradiente con relación al contenido de 
nutrimentos y a la actividad microbiana, de mayores 
a menores valores, en la medida en que aumenta la 
distancia desde la base del árbol hasta la zona de 
plena exposición solar.

-	 Se observaron diferencias estadísticamente signifi-
cativas en los valores de CO, Pd y Nt entre los trata
mientos evaluados.

-	L as actividades enzimáticas pueden ser consideradas 
de gran valor diagnóstico dentro de las pruebas bio-
químicas, puesto que debido a su alta sensibilidad, 
pudieron expresar los cambios en la calidad del suelo 
en los diferentes tratamientos evaluados.

-	 Se encontró una alta correlación entre las actividades 
enzimáticas evaluadas y los niveles de MO del suelo, 
demostrando la enorme importancia del CO en los 
ecosistemas semiáridos.
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